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La utilització d’informació geogràfica i l’aplicació de tecnologies relacionades en
l’àmbit de la cooperació i ajuda al desenvolupament i, en concret, en les ONGD, pot
generar indubtables beneficis per a les activitats i projectes en els que estan invo-
lucrats. Quines necessitats i requeriments tenen les organitzacions en aquest sen-
tit? Però l’ús i implantació d’aquestes tecnologies són encara minoritaris i poc pro-
fessionals; quins problemes està dificultant aquest procés aquí, el qual ja està con-
solidat en altres àmbits? El present article es focalitza a analitzar aquests aspectes.

Paraules clau: Tecnologies de la Informació Geogràfica (TIG), Sistemes
d'Informació Geogràfica (SIG), Organitzacions No Governamentals de
Desenvolupament (ONGD).

The use of geographical information and the application of related technologies
in the development cooperation sector and development aid and, in particular, the
NGDO, can generate uncountable benefits for the activities and projects in which
are involved. Which needs and requirements have the organizations in this
sense? But the use and implementation of these technologies are still minority
and few professional; which problems are making difficult the process in here that
is consolidated in other sectors? The present article is focused in the analysis of
these aspects. 

Key words: Geographic Information Technologies (GIT), Geographic Information
Systems (GIS), Non-Governmental Organizations Development (NGDO).

La utilización de información geográfica y la aplicación de tecnologías relacionadas en el ámbito de la cooperación y ayuda al de-

sarrollo y, en concreto, en el de las ONGD, puede reportar indudables beneficios para las actividades y proyectos en los que se

embarcan. ¿Qué necesidades y requerimientos tienen estas organizaciones en este sentido? Pero el uso e implantación de dichas

tecnologías son aún minoritarios y poco profesionalizados; ¿qué problemas está dificultando este proceso aquí, el cual ya está con-

solidado en otros muchos ámbitos? El presente artículo se dirige a analizar algunos de estos aspectos.

Palabras clave: Tecnologías de la Información Geográfica (TIG), Sistemas de Información Geográfica (SIG), Organizaciones No

Gubernamentales de Desarrollo (ONGD).
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Introducción
Dentro de la diversidad de ONG exis-

tentes destacan, tanto por el volumen de recur-

sos como por el desarrollo institucional y territo-

rial que están adquiriendo, las Organizaciones

No Gubernamentales para el Desarrollo (ONGD),

que son aquellas especializadas en dar respues-

ta humanitaria ante situaciones de crisis (conflic-

tos bélicos, grandes desastres naturales o tecno-

lógicos) y promover el desarrollo económico y

social en regiones desfavorecidas del planeta.

Las actividades de estas organizaciones poseen

un claro componente geográfico. Se dirigen a

territorios concretos –con características físicas,

ambientales y humanas particulares–; actúan

sobre poblaciones que están ocupando un terri-

torio determinado y que poseen un perfil social,

cultural y económico específico; entre otras

cosas.

El marco geográfico habitual de sus proyectos

son regiones y países en desarrollo, en donde,

actualmente, las relaciones ser humano-medio

(objeto de estudio tradicional de la Geografía) se

manifiestan de forma más clara e intensa.

A la conocida problemática de estos países se ha

añadido en los últimos años la denominada “bre-

cha tecnológica o digital”. Estos países, en gene-

ral marginados de los circuitos económicos y

comerciales mundiales, sufren hoy también la

marginación tecnológica. El avance tecnológico

“...parece que no está igualando, sino creando

más diferencias... entre los países del Norte y del

Sur, entre los ricos y los pobres, inforricos e info-

pobres...” (Suárez, 2002).

Conciente de este hecho, la comunidad interna-

cional ha fijado como eje prioritario entre los

Objetivos del Milenio, el desarrollo y promoción

de las Tecnologías de la Información y la

Comunicación (TIC). Así, diferentes organismos y

algunas ONGD han comenzado a plantearse la

necesidad de poner en marcha proyectos que

tengan en cuenta el desarrollo y fortalecimiento

tecnológico en estas regiones. Pero, como seña-

la Messick (2004), la mayoría de estas iniciativas

suele centrarse únicamente en la promoción de

soluciones de equipamiento de software y hard-

ware; se presta poca atención a apoyar la crea-

ción, mantenimiento y utilización de bases de

datos e información geográfica, que tanta rele-

vancia puede tener en el desarrollo de regiones

desfavorecidas, y en los proyectos que empren-

den las ONGD.

Servicios de información a las ONGD:
plataformas Internet

Muchos de los problemas que padecen

estas regiones en el campo de las TIC acaban

por trasmitirse y condicionan la eficacia de las

intervenciones de organismos humanitarios y

ONGD. Dentro de la comunidad humanitaria han

surgido diferentes iniciativas, fruto de la unión o

consorcio de varias organizaciones u organis-

mos de ayuda, para enfrentar juntos tales pro-

blemas. El principal objetivo es apoyarse o pres-

tar colaboración mutua –ya sea técnica, logística

o financiera– para mejorar infraestructuras de

comunicación, hacer más accesible y rápido el

acceso y la navegación en Internet, o desplegar

nuevas herramientas de comunicación vía saté-

lite, para aquellas organizaciones que desarro-

llan proyectos en países con redes de comuni-

cación pobres.

El genocidio de Ruanda en 1994 marcó un antes

y un después para la comunidad humanitaria a la

hora de considerar la importancia de la informa-

ción y las comunicaciones en cualquier situación

de crisis, y para conseguir una respuesta coordi-

nada y rápida. Durante ese episodio, la falta de

intercambio de información y la debilidad de las

comunicaciones fueron causantes de que no se

evaluara adecuadamente la gravedad de la crisis

y, por tanto, que la respuesta internacional se

retrasara (OCAH, 2001b).

Iniciativas como NetHope (nethope.org), AptiVAte

(aptivate.org), HumaniNet (humaninet.org),

CGNET Service International (www.cgnet.com), y

en el ámbito español: Risolidaria-Solidaridad

Internacional (www.risolidaria.org) o Canal

Solidario-OneWorld (www.canalsolidario.org),

pueden ser buenos ejemplos de un tipo de plata-

formas, localizadas en sitios de Internet, cuyo

principal objetivo es centralizar, compartir y distri-

buir información y servicios muy diversos entre la

comunidad de ayuda humanitaria.

“Las TIG son un medio excelente
para apoyar la toma de decisiones
y hacer más eficaz la comunicación
en las ONGD”
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“Disponer de TIG es extremadamente útil
para el desempeño de actividades de ayuda

humanitaria de forma eficiente y rápida”

Estos portales son una buena solución para apro-

vechar todo el potencial que tiene Internet en fun-

ción de sus objetivos principales, ya que se ven

enriquecidos por las aportaciones de todos y por

un buen apoyo tecnológico (Suárez, 2002). El

éxito de este tipo de iniciativas dependerá, sobre

todo, del nivel que adquiera el compartir informa-

ción entre sus usuarios (Shaw, 2003).

La experiencia de ReliefWeb, un proyecto finan-

ciado por la OCAH de las Naciones Unidas, se

encuentra en esta misma línea. Este sitio (relief-

web.int) pone a disposición de todos sus miem-

bros, amplios recursos de información, desde un

directorio de organizaciones hasta ofertas de

empleo en el sector, información sobre recursos

disponibles de telecomunicación de emergencia,

informes y documentos sobre grandes crisis y

desastres naturales mundiales, grandes opera-

ciones humanitarias, cursos y material de forma-

ción, entre otras cosas (OCAH, 2001a).

En definitiva, es un punto central de acceso a

información humanitaria, actualizado y de cali-

dad, que funciona como apoyo en la toma de

decisiones para la planificación de la ayuda, y

con el que se puede mejorar la respuesta ante

situaciones de emergencia. También se encuen-

tra explorando la utilidad de los SIG y otras tec-

nologías de la información geográfica para fines

humanitarios, con la puesta en marcha del

Centro de Mapas: un servicio más de informa-

ción, que permite descargar mapas de referencia

y temáticos (por regiones o países) sobre emer-

gencias humanitarias y desastres naturales,

recientes o pasados.

Una concepción similar es la de AlertNet (alert-

net.org): una plataforma que surgió por iniciativa

de la Fundación Reuters, y en la que participan

algunas de las grandes ONG europeas (Oxfam

International, Doctors Without Borders, CARE

International, etcétera). Entre los muchos servi-

cios que ofrece, actualmente se explora, con

apoyo financiero y técnico de la Agencia Espacial

Europea y del University College London, res-

pectivamente, la aplicación de tecnología

WebMapping o cartografía dinámica a través de

Internet (Shaw, 2003).

Iniciativas como éstas confirman unas necesida-

des, cada vez más claras, de información geo-

gráfica en el seno de la comunidad humanitaria.

Al amparo de las mismas, también han comenza-

do a aparecer organismos y organizaciones que

tratan de atenderlas. Por ejemplo, la National

Geospatial-Intelligence Agency (NGIA, por sus

siglas en inglés, y antiguamente conocida como

NIMA) de EEUU y el Joint Research Centre de la

Unión Europea están cubriendo gran parte de su

demanda, poniendo a su disposición, a bajo

coste o gratuitamente, y previa petición, imáge-

nes aéreas y de satélite, así como determinados

productos cartográficos (Messick, 2004).

En este sentido destaca el papel de algunas

ONG como MapAction (mapaction.org), dedicada

a prestar servicios de información –concretamen-

te geográfica y cartografía digital– a otras agen-

cias y organizaciones humanitarias. Es una orga-

nización única en este ámbito, con una estructu-

ra organizativa interesante: el llamado “Base

Reino Unido”, un equipo en contacto permanente

vía satélite con personal sobre terreno, encarga-

do de facilitar bases de datos espaciales de refe-

rencia sobre la región en cuestión; los equipos de

campo, con personal de MapAction, de la ONGD

solicitante del servicio, o de ambos, encargados

de recoger necesidades de información de la

parte interesada, identificar potenciales fuentes

de información y capturar (habitualmente con

GPS) información relevante y actual sobre la

situación que se vive en el territorio; y el equipo

de base en el terreno, –en la región donde la

ONGD solicitante desarrolla proyectos–, que utili-

zando herramientas de SIG, va incorporando

información que se recoge en trabajos de campo

y, entre otras cosas, actualiza con imágenes de

satélite la ya existente, con la intención de des-

cribir la realidad de la región, en detalle y a esca-

la ajustada a las necesidades y requisitos de la

ONGD.

Otras organizaciones no lucrativas como

LumiMap (Jones, 2004) o Global MapAid (global-

mapaid.org), comparten la filosofía de

MapAction, e incluso algunos de sus participan-

tes y colaboradores. Ambas están integradas por

personal procedente de diversas disciplinas

(expertos en respuesta humanitaria, SIG, esta-

dística, comunicaciones, evaluación de proyec-

tos, desarrolladores web, etcétera), y su misión

es ofrecer cartografía especializada y servicios

de comunicaciones a agencias y organizaciones

humanitarias (Douglas-Bates, 2004).
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Las TIG en las ONGD
Las iniciativas apuntadas y otras expe-

riencias consultadas a lo largo de la investiga-

ción, advierten del especial interés de las nuevas

TIG para las ONGD y sus actividades. Son un

conjunto de tecnologías diseñadas para realizar

operaciones relacionadas con la gestión y el pro-

cesamiento de información espacial, en las que

se incluyen herramientas como la fotografía

aérea, imágenes de satélite y sistemas para su

procesamiento, SIG y GPS, entre otras.

En las últimas décadas han experimentado una

evolución espectacular: su difusión ha sido muy

rápida y son cada vez más los ámbitos en los que

se están implantando y aplicando. Sin embargo,

en el mundo de las ONGD su introducción y utili-

zación es todavía incipiente, y no se ha profundi-

zado en las enormes posibilidades ni en el poten-

cial que pueden tener en temas y problemáticas

humanitarias. Ésto es especialmente evidente,

como se ha constatado, en el caso de las ONGD

españolas.

A nivel internacional no faltan experiencias. La

utilización de estas tecnologías para proyectos

de ayuda o cooperación, en algunos casos, se

limita a la aplicación de una capacidad muy con-

creta –levantamiento de información, visualiza-

ción, etcétera–, o queda restringida a una fase

del proyecto general. En otras ocasiones, los pro-

yectos se embarcan en un uso más intensivo de

las TIG, y plantean propuestas metodológicas

para el análisis de determinados problemas.

Pero la mayoría de experiencias documentadas

son de grandes agencias de ayuda, internaciona-

les o gubernamentales (USAID, Naciones

Unidas…), a través de sus diferentes agencias y

programas. Pocas son las ONGD que, por sí

solas, se deciden a emprender proyectos de este

tipo, y cuando lo hacen es con el apoyo financie-

ro o técnico de las grandes agencias de ayuda, o

en el marco de sus programas.

SIG, teledetección y GPS son las opciones

mayoritariamente utilizadas. En principio, estas

herramientas parecen adaptarse bien al tipo de

actividad que desarrollan las ONGD y, de igual

forma, parece que pueden cubrir necesidades de

información –particularmente geográfica– que

muchos proyectos tienen. La teledetección, junto

con los GPS, es una de las principales y más

valiosas fuentes de información espacial para

numerosas aplicaciones. Ésta hace posible con-

tar con información actual, de forma rápida y en

formato digital; algo extremadamente útil para el

desempeño de determinadas actividades de

ayuda humanitaria o de emergencia ante eventos

catastróficos, donde es vital conocer con exacti-

tud, y lo más pronto posible, el área afectada por

el desastre, la dimensión real del mismo y sus

efectos sobre la población, las infraestructuras,

los servicios, los cultivos… De esta forma, contri-

buye con el objetivo de poder actuar y hacer lle-

gar la ayuda a los damnificados, de forma efi-

ciente y rápida.

La información obtenida a través de GPS –infor-

mación “posicional” de elevada precisión– es

igualmente de gran utilidad. En situaciones de

emergencia, las ONGD necesitan conocer con

exactitud dónde se localiza la población damnifi-

cada, los servicios, o determinadas infraestructu-

ras que puedan haber sufrido daño o que puedan

actuar como puntos en los que centralizar la

atención o ayuda a la población.

Tanto la teledetección como los GPS contribuyen

de forma efectiva a la actualización cartográfica

en regiones donde este tipo de información es

escasa, no cubre la totalidad del territorio o no

está actualizada; además, es útil para regiones

que ven modificado el territorio y sus componen-

tes tras los grandes desastres o crisis.

Toda la información geográfica capturada a tra-

vés de estas dos técnicas, en la mayoría de las

ocasiones acaba siendo integrada y procesada

en un SIG, programas diseñados para almace-

nar, gestionar, manipular y representar de modo

gráfico este tipo de información. Éstos, como

herramientas con funciones múltiples y con

demostrada aplicabilidad en la gestión y análisis

territoriales, son la opción más recurrente en las

experiencias consultadas.

Entre las ONGD españolas, la situación dista de

lo que sucede en otros países de nuestro entorno

(ver, por ejemplo, el caso danés, Skov-Petersen,

1997). En este sentido, nuestra experiencia con

algunas organizaciones españolas ha evidencia-

do que éste es un sector que ha quedado rezaga-

do con respecto a otros; pero tarde o temprano,

estas organizaciones tendrán que incrementar la

presencia de tecnologías espaciales –y en parti-

cular de SIG– como apoyo a la planificación, ges-

tión y evaluación de sus proyectos y actuaciones,

y para mejorar la toma de decisiones.

“Las ONGD españolas han quedado
rezagadas en el uso de las TIG con respecto
a otros países de nuestro entorno”
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Las ONGD han ido adquiriendo un carácter cada

vez más profesionalizado, y se han convertido en

gestores de una gran cantidad de recursos (eco-

nómicos, humanos, de información...); para defi-

nir y diseñar proyectos y actuaciones de ayuda o

cooperación, requieren manejar información

abundante y de calidad (mucha de ella puramen-

te geográfica), para aproximarse al territorio y a la

población sobre la que actuar (Bosque et al.,

2000). La mayoría de tales actuaciones consis-

ten, en esencia, en la prestación de un servicio

para localizaciones geográficas específicas, y al

igual que cualquier otro planificador, la ONGD

necesita evaluar aspectos relativos a cómo acce-

der al mismo, la adecuación y equidad de su pro-

visión, la eficiencia, eficacia y racionalidad de la

gestión y distribución de los recursos disponi-

bles… (Messick, 2004): aspectos en los que los

SIG presentan un demostrado potencial a explo-

rar y explotar.

Como afirma Kasturirangan (1999), el empleo de

estas tecnologías asegura una planificación y un

desarrollo más efectivo de las actividades de

ayuda o cooperación, y la toma de decisiones

mejoradas y más informadas. Hoy en día, con cri-

sis humanitarias cada vez más complejas y en

las que interviene y coopera un amplio número

de actores, surge la necesidad de adoptar enfo-

ques innovadores para coordinar la respuesta y

todas las actividades destinadas a la reconstruc-

ción; los SIG pueden ser una buena solución

(Miner y Onkalo, 2002).

¿Para qué?
Previa a la implantación del WebMap-

ping en AlertNet, una encuesta realizada entre

sus miembros y usuarios puso de manifiesto que

en materia de aplicación de TIG, el interés se diri-

gía mayoritariamente hacia escenarios de ries-

gos naturales (determinación de áreas de riesgo,

evaluación de grandes desastres, gestión y miti-

gación de sus efectos, reducción de la vulnerabi-

lidad de la población, entre otras), sistemas de

alerta temprana y producción cartográfica (Shaw,

2003); información confirmada a lo largo de nues-

tra investigación.

Los trabajos para determinar las necesidades de

los usuario en el proyecto SEDIS (geogra.uah.

es/inicio/sedis) revelaron que las ONGD partici-

pantes veían gran aplicabilidad de estas herra-

mientas, especialmente en el campo de la carto-

grafía de riesgos naturales, insistiendo en sus

beneficios para la logística de emergencias,

determinación de áreas de riesgo y grados de

afección sobre infraestructuras o cultivos, control

médico y epidemiológico de la población.

El hecho de ser campo habitual de intervención

de muchas ONGD, en el que tienen la oportuni-

dad de desplegar multitud de facetas de su orien-

tación humanitaria, puede ser una de las causas

del interés por aplicar los SIG en este tipo de

escenarios. Las contribuciones de estas herra-

mientas en este campo han sido numerosas, y

pueden servir para ilustrar los muchos beneficios

que las mismas pueden tener para las activida-

des de las ONGD.

Figura 1
Página electrónica del proyecto SEDIS. Organización de la
base de datos
Fuente: www.geogra.uah.es/inicio/sedis
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En principio, sería posible pensar en la utilidad de

los SIG para las ONGD como instrumentos para

recopilar y, sobre todo, organizar el gran volu-

men de información que se genera, tanto en

sus actividades en las sedes centrales como en

los proyectos que desarrollan en el exterior

(Bosque et al., 2000). La adopción e introducción

de estas herramientas contribuye a la mayor efi-

cacia y racionalidad en la gestión y distribución

de todos sus recursos. Además, los SIG podrían

contribuir a racionalizar el uso de la informa-

ción de la organización, facilitando su localiza-

ción interna y su trasvase, en tiempo y forma ade-

cuados; potenciar una más efectiva comunica-

ción entre las sedes centrales y los trabajado-

res sobre el terreno, haciendo así más directa la

relación con la población beneficiaria, lo que

necesariamente redundará en la mejor identifica-

ción de las auténticas necesidades de la misma;

o a contribuir a unas relaciones más satisfacto-

rias y transparentes entre la organización y sus

financiadores.

En la actualidad, la mayoría de las ONGD que

han decidido utilizar SIG lo hacen con el propósi-

to de mejorar la toma de decisiones y la pre-

sentación de información relacionada con sus

actividades y proyectos de ayuda y cooperación

(Douglas-Bate, 2003). Es lógico, pues estos sis-

temas están muy próximos a los sistemas de

apoyo a la decisión espacial, y a otras decisiones

a las que se enfrentan a menudo las ONGD.

No obstante, se ha podido constatar cómo la ten-

dencia común es todavía el que las actividades

relacionadas con la información geográfica (y en

particular las que tienen que ver con el uso de

SIG y otras TIG) sean muy puntuales y se cen-

tren preferentemente en la elaboración y produc-

ción de cartografía.

Contar con una base de datos espaciales bien

estructurada es esencial para conseguir una ges-

tión exitosa de cualquier actividad de ayuda o

cooperación; pero, más allá de la mera posesión

de datos y su representación, también lo es

poder analizar la información y establecer rela-

ciones e interacciones que puedan darse entre

diferentes conjuntos de datos, o entre éstos y el

territorio. Y la herramienta que lo permite es el

SIG, ya que ofrece una base sólida para entender

determinados fenómenos y procesos, y permite

realizar recomendaciones para mejorar métodos

de localización o distribución de recursos; por

ejemplo, asistir en la localización y distribución de

equipamientos y servicios que se consideran crí-

ticos y esenciales en la gestión de emergencias

humanitarias (Douglas-Bate, 2003), apoyando y

mejorando las decisiones que implican las inter-

venciones de las ONGD.

En cada una de las fases del ciclo de vida de los

proyectos de las ONGD, los SIG pueden hacer

también aportaciones relevantes: 

En identificación y
planificación

Una base de datos sobre el territorio, actual y de

calidad, georreferenciada e integrada en un SIG

(con información tipo espacial, socioeconómica,

etcétera, así como la recogida en trabajos y reco-

nocimientos de campo) permite una interpretación

más intuitiva de las características del mismo,

facilitando la identificación de necesidades, recur-

sos y potenciales de la región a intervenir.

En el conjunto de la cooperación suelen darse

situaciones claramente desequilibradas: una

marcada concentración de proyectos y actuacio-

nes en ámbitos geográficos muy concretos; y por

otro lado, en otros –tal vez más necesitados–,

escasez o inexistencia de éstos. Price (1999,

citado en Bebbington, 2004) evidencia a nivel

internacional una desigual presencia de las

ONGD y de la contribución de sus intervenciones

al desarrollo, al concentrarse en determinadas

áreas geográficas; desigualdad que también se

reproduce en el interior de los países, con una

tendencia a situarse en zonas bien comunicadas,

cerca de carreteras asfaltadas o, preferentemen-

te, en las proximidades de áreas urbanas

(Bebbington, 2004).

A este desequilibrio territorial podría estar contri-

buyendo una falta de coordinación entre “coopera-

ciones” de diferentes países, así como el desco-

nocimiento –generalizado entre las ONGD– de las

actuaciones concretas que desarrollan otras orga-

nizaciones similares en cualquier parte del mundo

y en la región donde se pretende intervenir.

“La complejidad de las actividades
de cooperación necesita adoptar
enfoques innovadores”
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En este sentido, los SIG podrían hacer importan-

tes contribuciones; por ejemplo, extender hábitos

de intercambio para compartir y difundir la infor-

mación básica sobre los proyectos ejecutados o

en ejecución. La experiencia recogida en CICO-

DE (2000) puede servir como ejemplo a seguir.

Los proyectos puestos en marcha por Cruz Roja

Española en diferentes comunidades de

Honduras fueron georreferenciados y, haciendo

uso de la tecnología WebMapping, se hicieron

accesibles a toda la comunidad humanitaria, per-

mitiendo conocer dónde se están ejecutando pro-

yectos en el país, de qué tipo son y cuáles son

las zonas más desatendidas. En función de todo

ello, cualquier otra organización podría determi-

nar si es necesaria o no su intervención y, en su

caso, en qué sector y grupo objetivo intervenir.

Por otro lado, utilizar las posibilidades que dan los

SIG para generar escenarios y modelos, contan-

do previamente con información geográfica bási-

ca en formato digital, junto con una base de datos

asociada, permitiría enfrentar crisis humanitarias

previsibles, como por ejemplo las derivadas de

desastres naturales o tecnológicos (CICODE,

2000), e identificar áreas prioritarias de actuación.

En algunos casos, se trata de desastres que son

posibles de anticipar, gracias a los sistemas de

predicción y seguimiento; en otros, no es posible

saber con certeza dónde y cuándo se concreta-

rán, pero sí es posible, gracias a las investigacio-

nes científicas y con la ayuda de los SIG, estimar

su “territorialidad”, prever daños y efectos poten-

ciales, población que puede ser afectada, partes

del territorio más vulnerables, etcétera.

Con ello, las ONGD podrían elaborar planes de

prevención para disminuir la vulnerabilidad de la

población y de los recursos, mitigar los posibles

daños…; también, planes de emergencia para

una respuesta más rápida y racional, con la pre-

via selección y localización de equipamientos y

recursos estratégicos, centros de abastecimiento

y de atención a la población afectada, entre otras

cosas.

En análisis y evaluación:

La georreferenciación e integración en un SIG de

toda la información que se va generando durante

el período de ejecución del proyecto, contribuirá

también a facilitar la evaluación del mismo, no

sólo al finalizar la intervención sino también

durante su desarrollo: evaluar dónde se encuen-

tra, cuál ha sido la población realmente benefi-

ciada, cuáles y cuántos han sido los recursos

empleados –materiales y humanos–. De forma

sencilla y rápida es posible detectar fallos en la

ejecución del proyecto o en la asignación de

recursos, como advertir de posibles incoheren-

cias entre la identificación de necesidades y la

ayuda.

CICODE (2000) incide en algunos de estos

aspectos, y también destaca, entre las ventajas

que los SIG pueden aportar a las actividades de

las ONGD, la de mejorar su “visibilidad”. Este

aspecto, es algo que no puede dejar de ser con-

siderado en un tipo de organización que depende,

en gran medida, de subvenciones o aportaciones

de socios, donantes y colaboradores; organiza-

ciones a las que se les exige una demostración

constante de su capacidad como gestores de

tales recursos, de la eficacia y eficiencia de sus

actuaciones, de la consecución de resultados visi-

bles y constatables en la mejora de las condicio-

nes de vida de los más desfavorecidos…

La elaboración de cartografía a través de SIG,

destinada a ilustrar informes y documentos de la

organización –tanto internos como publicitarios–,

y también sus páginas electrónicas instituciona-

les, parece un medio adecuado para este fin, tal

como lo fue la experiencia del Atlas Humanitario

de Centroamérica recogida en Bosque et al.

(2000).

En la actualidad, la nueva tecnología

WebMapping y la posibilidad de asociar estas

herramientas a Internet, abre nuevas oportunida-

des y ventajas para las ONGD y sus actividades.

Estarían ofreciendo amplias expectativas para

Figura 2
Página electrónica del Servidor Web Mapping
de Cruz Roja Española
Fuente: cruzroja.webmapping.net
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una mayor participación en los procesos de toma

de decisiones, una mayor descentralización

espacial y organizativa de la gestión de sus pro-

yectos, así como mayores posibilidades para

compartir y difundir información dentro de cada

organización y entre varias de ellas.

“Las TIG facilitan la difusión
e intercambio de información sobre

los proyectos de cooperación en cualquier
parte del mundo”

Los problemas
La implantación de un SIG en una

ONGD no está exenta de dificultades. La habitual

escasa disponibilidad de recursos (económicos,

materiales, humanos…), unida al carácter “esta-

cional” de muchos de ellos, en ocasiones puede

alejar la posibilidad de instaurarlos y, en caso de

ponerlos en marcha, condenarlos a cierta margi-

nalidad y a una insegura continuidad.

A menudo, estas herramientas representan una

cierta “sofisticación” para un personal habitual-

mente poco experimentado en técnicas espacia-

les. A ello habría que añadir el elevado índice de

rotación (laboral, espacial) del mismo, que provo-

ca a su vez “... cambios y adaptaciones continuas

a las dinámicas de trabajo y pérdida de memoria

histórica de la organización...” (Ortega, 1994),

algo que no favorece los procesos de implanta-

ción que siempre suelen ser a largo plazo, y que

exigen de una cultura organizacional bien defini-

da y arraigada. Es decir, obstáculos generales a

los que, especialmente en el caso de las ONGD,

se añaden otros relacionados con la disponibili-

dad y calidad de la información geográfica, más

aún en su formato digital.

Este problema es general y se puede hacer

extensible a cualquier ámbito y para cualquier

parte del mundo, pero agravado en regiones en

desarrollo, que son el campo tradicional de ope-

raciones para las ONGD. En éstas, los datos en

formato digital son escasos todavía, y cuando los

hay, la calidad, actualidad o el nivel de detalle son

deficientes.

Esas condiciones, provocan otro de los proble-

mas al momento en que una ONGD opta por

emplear SIG en sus proyectos. Muchas de sus

intervenciones requieren de información muy pre-

cisa y con frecuencia referida a unidades espa-

ciales más allá de los tradicionales límites admi-

nistrativos (asentamientos de población, vivien-

das, equipamientos…), y no fácilmente disponi-

ble. Solucionar carencias en este sentido obliga-

ría a las propias ONGD a emprender el trabajo de

recogida de información (los GPS serían la herra-

mienta idónea), con el esfuerzo añadido que ello

supone.

La recogida, preparación e integración en el SIG

de la información –la ya existente y la de nuevo

cuño– va a exigir a las ONGD una inversión adi-

cional de tiempo, pero también de recursos eco-

nómicos que muchas organizaciones, o no pue-

den o no están dispuestas a realizar, porque no

tienen o no quieren gastar recursos que pueden

destinarse a otros fines más claramente “humani-

tarios”, o porque no disponen de tiempo suficien-

te ni de medios para dedicar a estas tareas.

Ante la falta de información actual y de calidad,

también un recurso lógico es acudir a la telede-

tección. Pero el uso generalizado de imágenes de

satélite, tanto en formato digital como en papel,

todavía se ve obstaculizado por costes de adqui-

sición privativos para muchas organizaciones y

para la mayoría de los usuarios del mundo en

desarrollo (Burke, 1995). Y estos costes se van

incrementando a medida que se precisan imáge-

nes de mayor resolución (espacial y temporal).

La formación y el entrenamiento es otro de los

problemas a destacar y considerar a la hora de

implantar el SIG en la actividad de las ONGD.

Aquí, de nuevo, la escasa disponibilidad de tiem-

po o recursos económicos complica que entre su

personal se puedan establecer planes de forma-

ción adicionales a los que tienen que ver con la

propia actividad humanitaria. No obstante,

Douglas-Bates (2003) aconseja a aquellas orga-

nizaciones que no puedan asumir estos costes

que busquen voluntarios en la empresa privada o

del mundo académico, que utilicen ya estas tec-

nologías, y que estén dispuestos a ofrecer entre-

namiento y formación, así como a colaborar en la

implementación del SIG en la organización.
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Requerimientos de información
geográfica, sistemas y aplicaciones

Las ONGD tienen requerimientos parti-

culares de información geográfica, diferentes a los

de otro tipo de organizaciones. La revisión biblio-

gráfica y el análisis de experiencias de empleo de

TIG en proyectos humanitarios, ha permitido

detectar cómo se concretan en la práctica tales

requerimientos. Hay consenso en señalar unas

características básicas que debe cumplir la infor-

mación geográfica para atender sus necesidades:

información actualizada, de confianza, disponible

rápidamente para todos los implicados (sobre

todo ante situaciones de emergencia provocadas

por desastres), en un formato de fácil manejo e

integración en los sistemas utilizados y que, ade-

más, permita su intercambio (Peinado et al., 2002;

Shaw, 2003; Smith, 2000). Estas exigencias no

difieren mucho de las deseables por cualquier

usuario de información y tecnología de la informa-

ción geográfica, pero se podrían concretar más.

¿Qué información necesitan las ONGD? Es

imprescindible disponer de una buena informa-

ción geográfica de base del territorio en el que se

va a intervenir, especialmente la relacionada con

divisiones administrativas y asentamientos de

población (Smith, 2000); resulta esencial no solo

para conocer el territorio, sino también para

poder plantear posteriores análisis espaciales

con el SIG, y para ser utilizada como base de

posibles adquisiciones o extracciones de infor-

mación de otras fuentes (teledetección o GPS).

De especial importancia para las actividades de

estas organizaciones es la información sobre

localización de núcleos poblados, que conviene

que sea lo más detallada, exacta y actual posible

(Rain y Leddy, 2003). Los gazetteers, o dicciona-

rios de nombres geográficos, generados por

algunos organismos (como la NGIA estadouni-

dense), aquí adquieren gran valor. 

En ellos se recoge la localización (coordenadas

x,y) de gran cantidad de elementos y objetos

espaciales, prácticamente de todo el mundo,

fácilmente integrable en el SIG, entre ellos la de

asentamientos poblados. Éstos son puntos de

servicios donde las ONGD centralizan, y desde

donde distribuyen su ayuda (albergue, alimentos,

medicinas…). De ahí la gran utilidad de la infor-

mación de estos diccionarios para tareas huma-

nitarias, sobre todo si son actualizados o corregi-

dos sus posibles errores de precisión (con GPS).

La demanda de información demográfica, des-

agregada (a escala inferior a la nacional) y actual,

también crece entre organizaciones que desarro-

llan actividades en países donde no existen cen-

sos, o éstos son de escasa calidad o actualidad.

La información censal es muy útil y necesaria

para la planificación, la toma de decisiones y el

ajuste de la respuesta humanitaria a las necesi-

dades reales. Las ONGD requieren información

lo más detallada posible sobre puntos poblados

donde prestar asistencia y ayuda; necesitan

saber, por ejemplo, cuánta población es la poten-

cialmente beneficiaria y cuánta la afectada por

una situación de emergencia.

La metodología del Global Rural Urban Mapping

Programme (GRUMP), de la NGIA estadouniden-

se, puede ser de enorme interés para muchos

proyectos y actividades de ONGD, cubriendo las

carencias en este sentido. Se basa en el empleo

de imágenes de luces nocturnas, gazzetters, car-

tografía digital (la Digital Chart of the World de

ESRI), datos demográficos oficiales… para esti-

mar la población (Pozzi et al., 2004).

Una metodología similar es la desarrollada por

Rain y Leddy (2003), que partiendo de la infor-

mación censal disponible (a nivel nacional o pro-

vincial) estima la población a niveles administrati-

vos inferiores, hasta llegar a nivel de asenta-

miento de población o comunidad (recogidos en

los gazetteers); el dato de población a nivel de

distrito se distribuye y pondera en cada localiza-

ción, en función de la proximidad a luces noctur-

nas de mayor o menor intensidad, del tipo de

ocupación del suelo, de la pendiente del terreno,

de la proximidad a redes de transporte y de agua,

etcétera.

Respecto a sistemas o aplicaciones, es aceptado

que para ser útiles a las ONGD deben ser fáciles

de utilizar, con una interfaz gráfica “amigable”

para el usuario (Peinado et al., 2002). Siempre es

preferible, al menos inicialmente, la utilización de

“tecnología ligera” (Smith, 2000), pues, en princi-

pio, debe ir destinada a usuarios –en su mayor

parte voluntarios– que no están acostumbrados

ni familiarizados con la forma de operar de estas

herramientas. Los conocimientos y el manejo de

la informática, al igual que el empleo de tecnolo-

gías de comunicación (correo electrónico e

Internet), ya están extendidos en el ámbito de las

ONGD. Sin embargo, es menos común contar

con experiencia en SIG, con suficiente compe-

tencia como para emprender análisis espaciales

y aprovechar el gran potencial de este tipo de

herramientas.
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La formación y el entrenamiento surgen nueva-

mente como necesidad, no solo para el manejo de

sistemas y aplicaciones concretas, sino también

para aprender a “pensar espacialmente” y com-

prender las ventajas y beneficios que el empleo

de los SIG, en general, y el análisis espacial, en

particular, pueden aportar a sus actividades.

Algunas recomendaciones generales para cual-

quier ONGD en cuanto al uso de estos sistemas,

podrían ser (Aurensa y Departamento de

Geografía, 2001; Baxa, 2000): que sea un siste-

ma sencillo, con interfaz de usuario intuitiva, cuya

instalación y características se ajusten en lo posi-

ble al equipamiento disponible en la organiza-

ción; que incluya suficiente documentación,

manuales, ayuda en línea, foros de discusión

sobre el sistema y su uso, con el objetivo de faci-

litar su manejo y comprensión; con funciones

mínimas exigibles, como: visualización de infor-

mación geográfica en formato SIG, imágenes de

satélite u otras imágenes en los formatos más

extendidos, elaboración de cartografía temática

de forma sencilla y rápida, búsquedas y consul-

tas a la base de datos, ingreso de datos (de

nueva información espacial y temática, especial-

mente aquélla capturada durante trabajos y reco-

nocimientos sobre el terreno), modelado carto-

gráfico (funciones de análisis espacial, al menos

las básicas, como mediciones, superposiciones);

entre otras.

Conclusiones
Los resultados de nuestra investigación

y experiencia en este campo constatan las ven-

tajas y beneficios que las nuevas TIG, y en par-

ticular los SIG, pueden reportar a las ONGD y

sus actividades. Estos sistemas ayudan en la

recopilación de la información y ofrecen la posi-

bilidad de georreferenciar datos de lo más diver-

sos; pero también permiten utilizar la información

en el contexto de la planificación y la toma de

decisiones, del que también participan este tipo

de organizaciones.

A través de sus funciones analíticas fundamenta-

les, el SIG es un medio excelente para apoyar la

toma de decisiones que implican, necesariamen-

te, las actividades e intervenciones de las ONGD

y, por extensión, para conseguir una gestión exi-

tosa de cualquier actividad de ayuda o coopera-

ción. Estos sistemas permiten: unir, integrar y

visualizar información de diversa procedencia

para generar información sintética nueva; esta-

blecer relaciones entre capas de información

diferentes; la posibilidad de plantear escenarios,

hacer simulaciones, y examinar, evaluar y elegir

entre potenciales alternativas. Además, la tecno-

logía geoespacial, en general, hace más eficaz y

efectiva la comunicación dentro, y entre organi-

zaciones humanitarias; y el SIG, en particular,

surge como un medio idóneo para compartir

información entre organizaciones que trabajan en

una misma región.

A modo ilustrativo, el concepto de “cliente móvil”

(Peinado et al., 2002) podría servir de ejemplo de

sistemas bien adaptados a tareas humanitarias;

un prototipo desarrollado con el apoyo del DLR-

Deutschen Zentrum für Luft-und Raumfahrt, que

fue experimentado con éxito durante las inunda-

ciones del Limpopo, en el año 2000. Su objetivo

es facilitar y hacer más rápida la comunicación y

la transferencia de información geográfica con los

trabajadores de campo, a través de telefonía

móvil o por Internet.

Un servidor, localizado en las instalaciones de la

DLR, almacena la base de datos espacial, y reci-

be y procesa imágenes de satélite recientes de la

región o emergencia en cuestión. El personal de

campo es equipado con ordenadores portátiles

con una aplicación SIG (fácil de manejar, amiga-

ble…), una base de datos espaciales, y temática

básica de la región de trabajo, facilitada desde el

servidor. Dicha aplicación permite visualizar la

información geográfica y las tablas asociadas, y

también posibilita su actualización con nueva

información del servidor (por ejemplo, imágenes

de satélite), o con la adquirida sobre el terreno

(por ejemplo, la del GPS).

Toda la información capturada sobre el terreno

podría hacerse llegar a las sedes centrales de las

diferentes ONGD (a través de correo electrónico

o en dispositivos convencionales de almacena-

miento), para ser compartida con otras organiza-

ciones de ayuda. Baxa (2000), refiriéndose a una

experiencia similar (el prototipo REMAPS-Relief

Emergency Mapping System), apunta la posibili-

dad de que sea en el sitio ReliefWeb donde se

centralice toda esta información; que se ofrezca

en él una interfaz de la aplicación para que cual-

quier ONG pueda descargarla o consultarla

actualizada.
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